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  A las mujeres que aparecen en este libro y a las miles más que no están: que vuestros valerosos actos nunca sean olvidados.




  A mis obstinados e inteligentes hijos: Aaron, Jeremy y Abby: que siempre mantengáis el valor de lustras convicciones.




  A John, un hombre de verdadera moral, y mi mejor amigo: todo mi cariño.




  «No creo que hiciera nada extraordinario. [...] lo hice porque quería, porque era útil, porque había que hacerlo.»




  — PEARL WITHERINGTON
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  «El justo vive confiado como un león.»




  —PROVERBIOS 28:1




  HEROÍNAS DE LA II GUERRA MUNDIAL




  INTRODUCCIÓN
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  ¿QUIÉNES FUERON LOS héroes de la Segunda Guerra Mundial? ¿Winston Churchill, el Primer Ministro británico, que se negó a rendirse mientras la poderosa fuerza aérea alemana trataba de someter a Gran Bretaña a base de bombardeos? ¿Jean Moulin, un hombre que trabajó sin descanso para unificar a la Resistencia Francesa y murió torturado antes que traicionar a sus compañeros de la resistencia? ¿O los héroes de la Segunda Guerra Mundial fueron los miles de soldados aliados que atacaron las playas de Normandía, Francia, el 6 de junio de 1944, y ayudaron a poner fin a la ocupación nazi en Europa? Todos estos hombres fueron héroes. Sin sus valerosos actos, la Alemania nazi no habría podido ser derrotada.




  Pero hubo otros muchos héroes en la Segunda Guerra mundial cuyos nombres no son tan conocidos como los de los generales norteamericanos Patton y Eisenhower, pero cuyas valerosas acciones contribuyeron a ganar la guerra. Son las heroínas de la Segunda Guerra Mundial. Algunas de ellas ya eran bastante famosas antes de la guerra y otras lo serían después, pero la mayoría eran mujeres corrientes. Eran peluqueras, relojeras, trabajadoras sociales, estudiantes universitarias, adolescentes y esposas, todas ellas mujeres muy distintas entre sí, que solo tenían una cosa en común: les indignaban los actos de Hitler.




  Las tropas de Hitler invadieron Polonia el 1 de septiembre de 1939, lo que inició oficialmente la Segunda Guerra Mundial. Poco después de que Hitler invadiera Polonia, Francia y Gran Bretaña —técnicamente, aliados de Polonia— le declararon la guerra a Alemania, y Hitler a cambio, le declaró la guerra a las dos potencias. Sin embargo, Francia y Gran Bretaña no acudieron en auxilio de Polonia y, durante ocho meses tras la invasión de Polonia, no ocurrió nada entre Gran Bretaña, Francia y Alemania en un periodo pacífico, pero tenso, llamado la Drôle de Guerre (término francés para guerra «falsa» o «ilusoria»).




  Entonces, el 9 de Abril de 1940, las tropas alemanas invadieron Dinamarca y Noruega, afirmando que lo hacían para protegerles de una posible invasión aliada (pero usándolos, de hecho, como defensa ante un posible ataque británico sobre Alemania). El 10 de mayo de 1940 las tropas alemanas invadieron de manera simultánea Francia, los Países Bajos, Luxemburgo y Bélgica.




  Pese a que inicialmente cada uno de estos países opuso cierta resistencia, para finales de junio de 1940 los alemanes habían conquistado ya la mayor parte de Europa Occidental. Ahora Hitler podía llevar a la práctica las ideas sobre las que había escrito años antes en sus incoherentes memorias: Mein Kampf (Mi Lucha). En el libro hablaba de su deseo de hacer de la alemana la cultura dominante de Europa. Hitler planeaba «germanizar» a aquellos a los que había conquistado de los países «arios» (cuyas poblaciones tenían rasgos germanos; normalmente, pelo rubio y ojos azules), y forzarlos a renunciar a su propia cultura en favor de la alemana. En cuanto a los pueblos eslavos (a los que consideraba inferiores a los arios), tales como los soviéticos o los polacos, planeaba destruirlos o esclavizarlos y, posteriormente, destinar sus tierras y sus bienes para los alemanes y los arios germanizados.




  Hitler se apoderó de las tierras de cultivo, los campos petrolíferos, las minas y las fábricas de los países ocupados. Luego, en función de la raza de los propietarios, o bien los asesinaría, o los enviaría a campos de trabajos forzados, o los dejaría atrás para que ocuparan el campo que quedase y sobrevivieran como pudieran con sus estrictas tarjetas de racionamiento.




  A continuación, Hitler dirigió su atención hacia su principal obsesión: su odio hacia los judíos. Él creía que para que los arios pudieran emerger como raza dominante en Europa los judíos —supuestamente, los enemigos raciales de los arios— tenían que ser destruidos. Según los nazis trataban de aplicar el antisemitismo de Hitler en cada país ocupado y despojaban a los judíos de su ciudadanía, propiedades y dinero, forzándolos a vivir en áreas insalubres y abarrotadas llamadas guetos, un monstruoso plan entró en escena: la Solución Final. Uno tras otro, todos los guetos fueron quedando vacíos por malnutrición, enfermedad y, finalmente, por vagones para trasladar ganado que enviaban a los supervivientes de los guetos hacia campos de concentración o campos de exterminio en Polonia o Alemania.




  Mucha gente de los países ocupados pensaba que los nazis estaban ahí para quedarse, así que cooperaban con ellos, algunos de manera entusiasta, y otros solo para sobrevivir. Pero hubo otros que estaban indignados y decididos a hacer algo —cualquier cosa— para combatir a los nazis. A esto se le llamó la Resistencia. Mientras que algunos trabajaban solos, la mayoría de las personas en la Resistencia trabajaba en grupos. Organizaciones como la Special Operations Executive británica (SOE, según sus siglas en inglés), y la Office of Strategic Service norteamericana (OSS, según sus siglas en inglés), apoyaron a estos grupos y los organizaron de manera que pudieran librar sus secretas, pero cruentas batallas contra los invasores alemanes. Otros grupos militantes de la Resistencia recibían dinero de sus propios gobiernos, algunos de los cuales habían escapado hasta Londres y operaban desde el exilio.




  Los alemanes se hicieron con el control de los periódicos de todos los países ocupados, y solamente imprimían propaganda alemana. También ordenaron que todo el mundo entregara sus radios para que no pudieran tener acceso a las noticias del exterior. Algunos trabajadores de la resistencia trataron de combatir la propaganda nazi imprimiendo periódicos clandestinos (ilegales) que informaban de las noticias de los aliados que habían obtenidos mediante radios escondidas. Estos periódicos daban aliento a muchos de los residentes en los países ocupados, no solo porque imprimían la verdad, sino porque su existencia era la prueba de que había otros que trataban de resistir la ocupación.




  Algunos de los resistentes hicieron todo lo posible para ayudar a los soldados aliados atrapados en territorio ocupado por los nazis y escapar a través de líneas de escape —una serie de casas seguras (lugares para esconderse) que conducían a la libertad. Otros trabajaron para esconder a judíos y a aquellos que huían de los nazis. Otros falsificaron documentaciones o robaron cartillas de racionamiento —que eran necesarias para comprar alimentos— de modo que los que «se escondían» pudieran sobrevivir mientras permanecían ocultos o viajaban hacia la libertad.




  Las mujeres estuvieron implicadas en todos los aspectos y a todos los niveles en la labor de la Resistencia, aunque la tarea más habituales para una mujer en la Resistencia era la de ser correo, alguien que lleva mensajes y documentos de un lugar a otro. La labor de los correos fue clave durante la ocupación porque las líneas telefónicas estabas pinchadas y el correo censurado para erradicar las actividades de la Resistencia y, dado que la mayoría de los hombres de los países ocupados se suponía que estaba trabajando en fábricas de municiones, era muy peligroso para ellos que los vieran en público. Las mujeres, a las que se necesitaba en menor medida en las fábricas, podían moverse con más libertad en público. Además, los alemanes —al principio— no se imaginaban que las mujeres pudieran estar implicadas en las actividades de la Resistencia.
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  Aun así, si a estas mujeres las cogían llevando materiales relacionados con el trabajo de la Resistencia, eran arrestadas de inmediato. Todas las actividades de la Resistencia eran peligrosamente ilegales en la Europa ocupada por los nazis, y cualquiera que fuese atrapado, hombre o mujer, normalmente era sentenciado a muerte de inmediato o conseguía un billete de ida a un campo de concentración. Pero esto solo ocurría después de que el desafortunado militante de la Resistencia hubiera sido interrogado y torturado severamente para que los nazis pudieran obtener los nombres y direcciones de sus colaboradores.




  A pesar de los importante peligros que conllevaba, la mayoría de los militantes de la Resistencia creían que no tenían otra elección salvo combatir la ocupación. El cruel y arrogante régimen nazi se oponía a todo en lo que ellos creían; sus conciencias requerían acciones. Y sobre el horizonte siempre estaba la esperanza de que los Estados Unidos entraran finalmente en guerra y usaran su amplia población y poderío militar para ayudar a borrar a Hitler del mapa de Europa.




  Sin embargo, durante el verano de 1940, cuando la oscuridad de los nazis se había extendido sobre el continente europeo y la Batalla de Inglaterra —entre la Royal Air Force británica y la Luftwaffe alemana— arrasaba los cielos de Inglaterra, la implicación de los EE UU en la guerra no parecía probable. A pesar de que el nuevo primer ministro británico, Winston Churchill, había apremiado repetidamente al presidente norteamericano, Franklin Roosevelt, a que le ayudara a combatir a Hitler, al menos la mitad de los norteamericanos se oponía frontalmente al envío de tropas norteamericanas al exterior para combatir en la guerra europea.




  Todo eso cambió el 7 de diciembre de 1941, cuando Japón, aliado de Alemania, destruyó la flota norteamericana fondeada en Pearl Harbor, Hawai. Los Estados Unidos le declararon la guerra a Japón, y entonces Alemania se la declaró a los Estados Unidos. Cientos de miles de jóvenes norteamericanos, hombres y mujeres, corrieron a alistarse en el ejército para poder combatir a Japón y a los aliados de Japón, las potencias del Eje (que comprendía a Italia, Japón y Alemania).




  Hitler cometió un error fatal al invadir la Unión Soviética en junio de 1941. Los soviéticos se unieron inmediatamente a las potencias aliadas y, para 1943, Hitler había perdido varios millones de hombres en el frente ruso. Cuando las tropas de los aliados —compuestas mayormente por estadounidenses, canadienses y soldados británicos— desembarcaron finalmente en la costa de Normandía el 6 de junio de 1944, fueron recibidos por unas fuerzas alemanas decididas, pero exhaustas. Las tropas aliadas empujaron a los alemanes hacia el este mientras las tropas soviéticas les empujaban hacia el oeste. Aun así, los alemanes seguirían luchando durante otro año más, continuando sin descanso con sus políticas de destrucción raciales y castigando con dureza a cualquiera que estuviera remotamente implicado en la Resistencia, hasta que Alemania se rindió formalmente a los aliados el 7 de mayo de 1945. El 8 de mayo se declaró el Día de la V. E. (Victoria en Europa).




  Aunque la mayoría de las mujeres en las fuerzas armadas aliadas habían llevado a cabo funciones de apoyo y no habían entrado directamente en combate, muchas de las mujeres soviéticas sí lo habían hecho. Sin el éxito de las misiones de combate de estas mujeres soviéticas, las labores de apoyo claves de otras mujeres aliadas en los servicios militares, las arriesgadas misiones que llevaron a cabo agentes femeninas de la SOE y la OSS, y los distintos trabajos de las mujeres de la Resistencia que habían vivido en peligro en todo momento durante la ocupación, la guerra probablemente no habría acabado como lo hizo o, al menos, no tan pronto como lo hizo. Los gobiernos aliados reconocieron las contribuciones de muchas de estas mujeres después de la guerra y les concedieron las máximas condecoraciones. La organización judía Yad Vashem le concedió el título Justos Entre las Naciones tanto a los hombres como a las mujeres que, asumiendo el peligro, habían escondido y librado a personas judías de una muerte segura.




  Las mujeres cuyas historias aparecen en este libro no son las únicas heroínas de la Segunda Guerra Mundial. Hubo cientos de miles de mujeres que lucharon contra el régimen nazi de muy distintas maneras. Algunas de ellas son recordadas en un breve capítulo de este libro, otras en un párrafo de una página web. La historia de miles más puede que nunca se conozca.




  Pero la mayoría de estas mujeres —las famosas y las tapadas— tenían una cosa en común: no se veían a sí mismas como heroínas. Se guiaron por su conciencia, vieron que había que hacer algo y lo hicieron. Y todas ellas ayudaron a ganar una guerra, aun cuando muchas tuvieran que pagar el precio más alto por su contribución. Sin embargo, su sacrificio no fue en vano, sobre todo cuando su coraje sigue inspirando a combatir la injusticia y el mal allá donde se encuentren.
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  PARTE I
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  ALEMANIA




  [image: 3]




  ¿CÓMO PUDO producirse el Holocausto en la Alemania del siglo XX, en una sociedad que valoraba el arte y la filosofía, donde los profesores universitarios eran muy reconocidos, y donde los judíos estaban a la cabeza en todas las áreas de la sociedad? Hay tres razones fundamentales: el Tratado de Versalles, la Gran Depresión y Adolf Hitler.




  La agresión militar alemana había sido la principal causa de la Primera Guerra Mundial (1914-1918), un conflicto que se había llevado millones de vidas de soldados y destruido las economías de muchos países europeos. Después de que Alemania se rindiera, Gran Bretaña y, sobre todo Francia —los principales adversarios de Alemania al final de la guerra y los que habían sufrido mayor número de bajas— querían hacer que Alemania pagara por el daño. Lo hicieron a través del Tratado de Versalles, firmado por los líderes alemanes el verano siguiente al armisticio (el final de los combates). El tratado establecía estrictas restricciones militares sobre Alemania y la obligaba a ceder parte de sus territorios y, lo más demoledor de todo, forzaba a Alemania a pagar reparaciones de guerra.




  Los términos del Tratado de Versalles provocaron la humillación y el resentimiento entre el pueblo alemán, y las reparaciones de guerra condujeron finalmente a una grave inflación en la economía alemana. Los alemanes más pudientes se gastaron los ahorros de su vida en comida, mientras los pobres se murieron de hambre. El colapso de la economía trajo consigo la inestabilidad política ya que la gente perdió la fe en sus líderes y una diversidad de partidos políticos luchó por atraer la atención de los ciudadanos alemanes.




  Ningún líder político atrajo tanta atención como Adolf Hitler, cabeza del nuevo Nationalsozialistische Deutsche Artbeiterpartei (Partido Nacional Socialista Alemán de los Trabajadores) o Nazi, para resumir. Cuando Hitler fue arrestado por traición en 1923, pasó sus nueve meses en prisión escribiendo su autobiografía Mein Kampf, que terminó convirtiéndose en un best-seller. En el libro, Hitler arremetía contra aquellos a los que culpaba de los problemas alemanes del momento; los antiguos líderes militares alemanes, los comunistas y, sobre todo, los judíos alemanes.




  El tema de raza es una obsesión en el libro: Hitler creía que los alemanes, como nación compuesta en su mayoría por rubios de ojos azules, formaban parte de la raza Aria, superior a todas las demás. Como tal, Alemania tenía el deber de destruir a los judíos y matar o esclavizar a los pueblos eslavos, como los polacos y los soviéticos.




  Muchos alemanes veían a Hitler como alguien ridículo, y no pensaron que jamás pudiera ser considerado seriamente como líder del país, pero no tuvieron en cuenta urgentes problemas de Alemania, que no hicieron salvo agravarse tras la Gran Depresión de los años treinta (que comenzó en los Estados Unidos, pero afectó gravemente a las economías de Europa). En medio de la tormenta política alemana y el colapso de la economía, Hitler y el partido Nazi adquirieron protagonismo en Alemania. En 1933 Hitler fue elegido canciller (primer ministro) de Alemania.




  A los seis meses, Hitler se auto concedió el gran título de Führer (un palabra alemana que significa «líder» o «guía»), disolvió el Reichstag (la institución democrática que gobernaba Alemania), prohibió el resto de partidos políticos, y construyó campos de concentración para sus oponentes políticos. Formó la Gestapo, una organización de policía secreta sin uniforme que tenía órdenes de deshacerse de toda oposición política, y que a menudo arrestaba a la gente tan solo por haber hecho un comentario negativo sobre el partido Nazi.
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  Creó las Hitler Jugend (Juventudes Hitlerianas), un programa dirigido por el estado para todo los niños entre 10 y 18 años. El programa de las Juventudes Hitlerianas estaba dirigido a hacer de los niños alemanes orgullosos militantes nazis. Participaban en juegos de guerra, mataban pequeños animales (para hacerse insensibles al sufrimiento y la muerte), cantaban canciones sobre calles alemanas donde corría la sangre judía, y les fomentaban el fanatismo y la devoción personal hacia el Hitler, una devoción que tenía que prevalecer por encima de las relaciones con sus padres. (A los niños se les animaba a entregar a sus propios padres a la Gestapo si les oían decir algo en contra del Führer).




  Las escuelas también se volvieron lugares de adoctrinamiento, donde en las clases de historia se enseñaba que Hitler era descendiente de los grandes héroes alemanes, en matemáticas se discutía la cantidad de dinero que perdía el estado al apoyar a los niños con problemas mentales, y en biología se enseñaba la superioridad de la raza Aria y la inferioridad de la Judía.




  Muchos alemanes se mostraban ciegos ante la crueldad y la oscuridad del régimen nazi. Las políticas de Hitler creaban empleo y, desafiando el Tratado de Versalles, Hitler estaba formando de nuevo las fuerzas armadas, algo que, desde hacía mucho, era fuente de orgullo para muchos alemanes. Si la libertad de expresión era coste, que así sea, pensaron muchos. Alemania por fin era de nuevo fuerte. Este orgullo nacionalista creció a lo largo del verano de 1940 cuando Alemania había conquistado casi toda la Europa continental. Parecía que la promesa de Hitler de un Reich alemán que durase 1.000 años se estaba haciendo realidad.




  Pero había algunos alemanes que se oponían con fuerza a la pérdida de las libertades personales en la Alemania Nazi y la manera en la que Hitler trataba a los judíos. Los judíos habían sido hostigados por los nazis durante años antes de que el partido Nazi subiera al poder. Pero cuando el nazismo se convirtió en la ley del país, los judíos perdieron la ciudadanía y no había nadie en el gobierno al que pudieran acudir en busca de protección. Una noche de noviembre de 1938, Hitler dio luz verde a los antijudíos alemanes para que destruyeran los negocios, hogares y sinagogas judías de toda Alemania y Austria en la Kristallnacht (Noche de los Cristales, en alemán, y conocida como La Noche de los Cristales Rotos). Tras estos, cientos de miles de judíos huyeron.




  Los judíos alemanes que permanecieron, finalmente, empezaron a ser enviados fuera de Alemania para ser «realojados» en el este, pero pronto se hizo evidente que estaban siendo enviados a crueles campos de concentración. Muchos judíos se salvaron gracias a resistentes alemanes que arriesgaron todo para ocultarles. Cuando Joseph Goebbels, el ministro de propaganda de Hitler, declaró oficialmente a Berlín, capital alemana, Judenfrei (libre de judíos) a mediados de 1943, todavía había miles de judíos escondidos allí.




  Rote Kapelle (Orquesta Roja) fue el nombre que la Gestapo le dio a varias de las organizaciones de la Resistencia de distintos países. La Orquesta Roja en Berlín estaba compuesta por un pequeño grupo de personas con afiliación nazi que trabajaban para derrocar al gobierno nazi desde dentro pasando información de alto nivel y del máximo secreto a los soviéticos. También reclutaban a miembros de la Resistencia y ayudaban a esconder judíos.




  Una de las mujeres implicadas en la base berlinesa de la Orquesta Roja era una americana llamada Milfred Fish Harnack, una investigadora, traductora y profesora de alemán. Después de ser atrapada y juzgada, fue condena a la cárcel, pero Hitler ordenó específicamente un nuevo juicio para ella, que tuvo como resultado la pena de muerte. Justo antes de ser decapitada dicen que dijo: «He amado tanto a Alemania».




  La decisión de Hitler de invadir la Unión Soviética en 1941 resultó desastrosa para Alemania. Cuando los aliados desembarcaron en las playas de Normandía en junio de 1944, se encontraron con unas fuerzas alemanas que combatían ferozmente, pero cuyo número se había visto mermado tras la larga e infructuosa lucha contra los soviéticos. Convencido finalmente de que su régimen sería derrotado, Hitler se suicidó el 30 de abril de 1945. Las tropas alemanas se rindieron oficialmente a los aliados el 7 de mayo de 1945.




  

    [image: 5]



    Mildred Harnack en 1938.




    Centro para la Memoria de la Resistencia Alemana.
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    Foto: Hans Scholl, Sophie Scholl y Christoph Probst, 23 de julio de 1942.




    Museo Memorial del Holocausto de los Estados Unidos, foto © George J. Wittenstein.


  




  SOPHIE SCHOLL




  LA ROSA BLANCA




  EL 22 DE FEBRERO DE 1943, una universitaria alemana llamada Sophie Scholl, su hermano Hans y uno de sus amigos, Christoph Probst, esperaban juicio en el «Tribunal Popular», dirigido por los nazis, del Palacio de Justicia de Munich. El juez que iba a decidir sobre su caso, Roland Freisler, de repente entró en la sala pavoneándose y vestido con la toga roja. El juez Freisler era conocido como el juez de la horca porque aplicaba la pena de muerte a casi todos los que juzgaba en su tribunal. Este juicio, cuya audiencia estaba formada por leales al Tercer Reich de Hitler, parecía que no iba a ser una excepción. El juez Freisler abrió el procedimiento con un furioso y enloquecido alegato, haciendo grandes aspavientos con su toga y clamando que los acusados eran culpables de traición, conspiración, de no ayudar a las fuerzas armadas adecuadamente para proteger al Tercer Reich, ayudar al enemigo, y dañar y debilitar la voluntad del pueblo alemán.




  Los acusados no tuvieron oportunidad de hablar en su nombre, pero en mitad de los alegatos del juez, Sophie Scholl exclamó de repente: «¡Alguien tenía que empezar! Lo que escribimos y dijimos es lo que mucha gente piensa. ¡Simplemente no se atreven a decirlo en voz alta!»




  ¿Qué había dicho —y escrito— Sophie Scholl exactamente que había hecho que la juzgaran bajo pena de muerte? Podría responderse en tres palabras: la Rosa Blanca.
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  La Rosa Blanca. Ese era el nombre que aparecía en el folleo que Sophie Scholl acababa de encontrar debajo de un escritorio. Era el 6 de junio de 1942 y Sophie había empezado sus estudios en la Universidad de Munich seis semanas antes. Según iba leyendo el folleto, Sophie temblaba de emoción; en él había ideas que a menudo había pasado por su cabeza, pero que no había sido capaz de expresar por completo. A pesar de que amaba a Alemania e incluso, durante un tiempo, había participado con entusiasmo en la Unión de Chicas Alemanas (la rama femenina de las Juventudes Hitlerianas), había llegado a comprender que había algo muy malo en la Alemania nazi.




  Cuando tenía solo 12 años, se había preguntado en voz alta por qué a su amiga judía, que tenía los ojos azules y el pelo rubio, no le permitían formar parte de las Juventudes Hitlerianas, mientras que a ella, con sus ojos y pelo oscuro, sí. Su padre, un acérrimo oponente a Hitler y al partido nazi, siempre estaba discutiendo con su hijo, Hans, sobre el entusiasta papel de liderazgo que este tenía en el programa de las Juventudes Hitlerianas. Sophie escuchaba estas discusiones en silencio, y más tarde observó con atención la completa desilusión de Hans con los nazis.




  Sophie estuvo a punto de no aprobar el examen final del instituto —el Abitur— porque había dejado de participar en las clases del instituto cuando empezaron a versar más sobre el adoctrinamiento nazi que sobre el verdadero aprendizaje. Lo consiguió y aprobó y, aunque estaba deseando ir directamente a la universidad, primero el estado la obligó, como hacía con todas las chicas de su edad, a realizar seis meses de trabajos manuales para el Servicio Estatal de Trabajo, sufriendo no solo trabajos exhaustos, sino más adoctrinamiento nazi impartido por crueles y fanáticas mujeres nazis.




  Por fin, le habían permitido matricularse en la Universidad de Munich, la misma en la que su hermano Hans estaba estudiado, seis semanas más tarde, estaba sujetando el panfleto de la Rosa Blanca en sus manos. La tercera frase era especialmente fascinante:




  ¿Quién de entre nosotros tiene alguna idea de la dimensión de la vergüenza que caerá sobre nosotros y nuestros hijos cuando un día haya caído el velo ante nuestros ojos y el más horrible de los crímenes —crímenes que sobrepasan infinitamente cualquier medida humana— vea la luz del día?




  El «más horrible de los crímenes» al que se refería el panfleto era la práctica nazi de aplicar la eutanasia (asesinato piadoso) a los retrasados mentales alemanes y a otros a los que se les consideraba «improductivos» debido a algunos defectos físicos. El obispo de Münster, Clemens August Graf von Halen, había dado un apasionado sermón contra esta práctica un año antes, el 31 de agosto de 1941. El sermón fue reimpreso y luego ampliamente reproducido y distribuido en secreto.




  No se sabe con seguridad si Sophie había visto alguna vez un folleto con el sermón del obispo von Galen, pero se sabe que su hermano sí, y ella quería hablar inmediatamente con él. Sophie fue corriendo hasta su habitación de alquiler. Él no estaba allí, así que esperó a su regreso entreteniéndose hojeando algunos de sus libros. Se dio cuenta de que él había subrayado una frase en uno de sus libros de filosofía: «Si un estado impide el desarrollo de las capacidades que residen en un hombre, si entorpece el progreso del espíritu, entonces es censurable y corrosivo». Rápidamente volvió a mirar el panfleto de la Rosa Blanca. Esa frase, palabra a palabra, estaba en el panfleto. Supo al instante que Hans estaba implicado en la Rosa Blanca.




  Cuando Hans regresó a su habitación, Sophie se puso frente a él y le mostró el panfleto. ¿Tenía él algo que ver con eso? De hecho, él lo había escrito, pero al principio no lo admitió y le dijo a Sophie que «en estos días es mejor no saber ciertas cosas para no poner en peligro a otras personas», pero Sophie insistió y, antes de terminar la conversación, Hans no solo le había contado todo lo referente a su propia implicación, sino que le había dado permiso para que se uniera a la Rosa Blanca.
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  Con Sophie ayudándole, los seis miembros principales de la Rosa Blanca crearon y distribuyeron tres folletos más a lo largo del verano de 1942. Los folletos, escritos en un tono intelectual y plagados de citas bíblicas y de famosos filósofos, llamaban a los alemanes a resistir ante el gobierno nazi. Los folletos iban dirigidos a los profesores y estudiantes universitarios con la esperanza de que los pensadores más inteligentes de Alemania no podrían dejar de ver la maldad del gobierno nazi y, si las mentes más brillantes podían ser convencidas para resistir, el resto de Alemania seguramente les seguiría.




  Un colaborador de la Rosa Blanca dijo más tarde que Hans Scholl y Alexander Schmorell eran las mentes de la Rosa Blanca (porque eran los principales autores), pero que Sophie era el corazón. Ella ayudaba a copiar, distribuir y enviar los folletos, y también estaba a cargo de la financiación del grupo, que implicaba comprar papel y sellos en muchas oficinas de correos distintas para no levantar sospechas.
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  Ciertamente existían sospechas. La Gestapo (la policía secreta nazi) se mostraba desesperada e incapaz de descubrir a los autores de los panfletos. Todo aquel que recibiera un panfleto debía entregarlo inmediatamente o sería arrestado. La Gestapo pensaba que debía de tratarsede un grupo grande. ¡Poco sabían ellos acerca de que los miembros más activos de la Rosa Blanca eran un total de apenas seis personas!
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  En julio de 1942, Hans Scholl, Willi Graf, Alex Schmorell, Jürgen Wittenstein y otros —todos ellos estudiantes de medicina— recibieron órdenes de pasar el descanso de semestre trabajando como médicos en el frente ruso, la zona de guerra entre Alemania y Rusia. Esto significaba que el trabajo de la Rosa Blanca tenía que detenerse temporalmente, y las máquinas de reproducción fueron desmanteladas y escondidas.
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  Cuando los jóvenes médicos regresaron en noviembre de 1942, tenían una nueva visión de la guerra. A pesar de la propaganda alemana que había estado proclamando gloriosas victorias en Rusia, los jóvenes médicos habían visto la realidad, el ejército alemán estaba exhausto y estaba siendo derrotado por los soviéticos. De camino al frente ruso, habían visto las espantosas condiciones del gueto de Varsovia, el lugar en el que miles de judíos polacos morían lentamente de hambre.




  Ahora, más decididos que nunca a derrocar al gobierno nazi, los miembros de la Rosa Blanca escribieron rápidamente el quinto folleto. Querían dar la impresión de que la Rosa Blanca formaba parte de una red mucho más grande, así que se subieron a trenes y enviaron los panfletos —una cantidad un 20 por ciento superior a la de cualquier envío anterior— a muchas y desde muchas ciudades distintas de Alemania.




  El 3 de febrero de 1943, después de que el gobierno nazi admitiera la derrota ante los soviéticos en Stalingrado, Hans Scholl, Alex Schmorell y Willi Graf salieron esa noche (así como las noches del 8 y el 15 de febrero) y pintaron lemas como «libertad», «abajo Hitler» y «Hitler asesino de masas» en lugares públicos por todo Munich, incluyendo el ayuntamiento y la universidad.
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    Sophie y algunos miembros de la Rosa Blanca en la estación de tren del este de Munich antes de que los estudiantes de medicina partieran hacia el frente ruso. 23 de julio de 1942.




    Museo Memorial del Holocausto de los Estados Unidos, foto © George J. Wittenstein.


  




  Luego decidieron hacer algo todavía más audaz. El 17 de febrero de 1943, Hans y Sophie llevaron una gran maleta llena de copias del sexto panfleto de la Rosa Blanca a una sala de lectura de la Universidad de Munich. Colocaron montañas de folletos en el exterior de las aulas, sobre las repisas de las ventanas y sobre la larga escalera que llevaba hasta la planta principal.




  Acababan de salir del edificio cuando Sophie se dio cuenta de que todavía quedaban unos cien folletos más en su maleta. Volvieron a entrar, subieron las escaleras hasta el rellano superior del patio interior de la universidad, y lanzaron al aire los folletos que les quedaban justo en el momento en el que los estudiantes salían de las aulas.




  Esta sería la última cosa que harían como alemanes libres. Un conserje llamado Jakob Schmid, un nazi, les vio en el rellano superior justo en el momento en el que los folletos tocaban el suelo. Siguió a Sophie y a Hans mientras trataban de mezclarse con la multitud de estudiantes que salían, y se aseguró de que ambos fueran arrestados.
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  El 22 de febrero de 1943, Sophie Scholl, su hermano Hans y Christoph Probst fueron ejecutados tan solo horas después de su juicio. Habría más arrestos, encarcelamientos y ejecuciones para aquellos que habían estado implicados, pero a partir de aquel triste día la Rosa Blanca dejó de existir. Cuando Sophie y Hans se enfrentaron a la ejecución eran sorprendentemente optimistas. A pesar de que sus panfletos habían llegado a muchos alemanes, la noticia de su ejecución seguramente llegaría a muchos más; seguramente otros estudiantes se levantarían, ocuparían su lugar y continuarían su labor.
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  Desgraciadamente, esto no sucedió. Hubo unos pocos incidentes aislados en la universidad con pintadas que rezaban «¡Sophie vive! Podéis quebrar el cuerpo, ¡pero nunca el espíritu!», pero en líneas generales los estudiantes de la Universidad de Munich no estaban de acuerdo con la labor de la Rosa Blanca. Poco después de las primeras ejecuciones tuvo lugar un mitin en la universidad al que acudieron cientos de estudiantes y en la que se le dijo una grandiosa ovación al conserje Jakob Schmid por haber ayudado a capturar a los Scholl.1
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  No obstante, la labor de la Rosa Blanca no finalizó con la ejecución de sus creadores. Cuando los Aliado descubrieron la historia meses después, se hicieron miles de copias de los duplicados y fueron lanzadas sobre Alemania desde aviones. Ahora muchos más alemanes tenían oportunidad de leerlos. Para aquellos que seguían tratando de resistir a Hitler, las palabras de aquellos folletos y la historia de los jóvenes que habían pagado con su vida por aquellas palabras, les infundieron valor y esperanza.2
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    Foto: Maria von Maltzan.




    Centro para la Memoria de la Resistencia Alemana.


  




  MARÍA VON MALTZAN




  LA CONDESA QUE ESCONDÍA JUDÍOS




  COMENZÓ CON extrañas llamadas telefónicas. Hans Hirschell, el novio judío de Maria von Maltzan, se escondía de los nazis en el apartamento de Maria en Berlín. Él se dio cuenta de que algunas tardes, el teléfono sonaba dos veces, luego se detenía. Incluso si ella estaba justo al lado del teléfono, Maria no respondía. En lugar de eso, miraba su reloj. Transcurría un minuto. Entonces el teléfono volvía a sonar de nuevo dos veces y se detenía. Pasaba otro minuto. Entonces, cuando el teléfono volvía a sonar, Maria finalmente contestaba. Las conversaciones eran siempre extremadamente cortas, y Hans no podía no podía oír lo que se decía.




  Estas llamadas telefónica siembre iban seguidas por salidas abruptas de Maria en mitad de la noche. Maria ignoraba las preguntas de Hans y seguía contestando a las breves y extrañas llamadas telefónicas saliendo noche tras noche.




  Una noche, Maria regresó a casa de una de esas extrañas salidas y, con calma, empezó a aplicarse un antiséptico sobre una herida en el cuello. Hans estaba perplejo. «Por el amor de Dios, Marushka», le dijo a Maria, «¡es una herida de bala! ¿Qué está pasando?»




  «Hans», dijo Maria con tranquilidad, «no me preguntes nunca dónde he estado o lo que he hecho. Es mejor que no lo sepas».




  Lo que Hans sí sabía es que a Maria Helene Frangois Izabel von Maltzan, la novia a quien afectuosamente se dirigía como Marushka, la hija de un conde alemán que se había criado en una hermosa finca de 18.000 acres, las redadas de judíos en Berlín no le habían cogido por sorpresa. De hecho, no le sorprendió ninguna de las acciones de Hitler contra los judíos alemanes. Al fin y al cabo, había leído con atención la autobiografía de Hitler, Mein Kampf, mientras iba a la universidad en Munich. La mayoría de los alemanes estaban tan entusiasmados con las promesas de Hitler de transformar una Alemania económicamente en depresión y políticamente dividida en un glorioso Tercer Reich, que pasaron por alto sus desvaríos contra los judíos. Sin embrago, Maria, comprendía perfectamente y detestaba esos desvaríos. Sabía que Hitler intentaría destruir a los judíos de Europa si alguna vez tenía la oportunidad.




  Cuando los nazis tomaron el control del gobierno alemán por primera vez en 1933 —el mismo año que Maria terminó sus estudios de doctorado en ciencias naturales— le dijo a un amigo: «Amo tanto a este país, no puedo creer lo que está sucediendo». Se unió a varios grupos de la Resistencia e hizo lo que pudo para luchar contra los nazis. Dado que era una condesa y tenía una relación estrecha con varios oficiales nazis, al principio, estaba por encima de cualquier censura y podía conseguir información muy útil sobre las reuniones de la élite nazi. Pero al final llegaron a sospechar que ayudaba a los enemigos del Tercer Reich. No obstante, cuando la llamaban para interrogarla, su actitud tranquila, sus conexiones nazis, y sus excelentes dotes para la interpretación hacían que siempre la soltaran.




  En 1942, a pesar de las masivas redadas contra los judíos del años anterior, miles de ellos seguían viviendo escondidos en la capital alemana, donde Maria vivía y había estudiado veterinaria. Los oficiales de la Wehrmacht alemana (el ejército regular) querían que se detuvieran las redadas ya que muchos de los judíos de Berlín mantenían en funcionamiento las desbordadas fábricas de municiones de la ciudad, pero Joseph Goebbels, el ministro de propaganda de Hitler y el gauleiter (oficial nazi de alta graduación) a cargo de Berlín, estaba especialmente avergonzado de que permanecieran tantos judíos en Berlín.




  Sus deseos pronto prevalecieron sobre los de los oficiales de la Wehrmacht y, en febrero de 1943, se produjeron redadas masivas contra los judíos de Berlín. Cuando varios meses después Goebbels anunció que Berlín era una ciudad Judenfrei, todavía había miles de judíos viviendo en Berlín, pero lo hacían escondidos, y muchos de ellos llevaban meses así.




  El apartamento de Maria, un almacén transformado cerca del ferrocarril, había estado siempre abierto para aquellos que huían de los nazis. Muchos de ellos solo se quedaban temporalmente, a menudo durante sus últimas noches en Berlín antes de escapar en tren, pero Hans Hirschel, el novio de Maria, un investigador y escritor, permanecía en el apartamento de Maria. Maria consiguió algunos encargos para él, cambiaba la escritura un poco para camuflar al verdadero autor y luego los vendía y usaba el dinero como complemento para los ingresos que ella obtenía realizando algunas chapuzas.




  Cuando Hans se mudó con ella, Maria se dio cuenta que el enorme sofá que él tenía con espacio en su interior podía se un buen escondite para los registros imprevistos. Realizó algunos agujeros para respirar en el fondo y luego lo cubrió con un material fino que pudiera disimular los agujeros, pero permitiera el paso del aire. Luego arregló el sofá de manera que una vez que hubiera alguien escondido en su interior, no pudiera abrirse desde fuera.




  Los nazis sabían que no habían encontrado a todos los judíos de Berlín, así que incrementaron los registros. Hacía tiempo que sospechaban que Maria escondía judíos. Un día un oficial nazi que buscaba judíos en el apartamento de Maria, miró al sofá donde estaba escondido Hans y preguntó: «¿Cómo sabemos que no hay nadie escondido ahí?»




  Maria respondió con calma, «Si esta seguro de que ahí hay alguien, adelante, dispare, pero antes quiero un papel escrito y firmado por usted en el que se comprometa a pagar por la nueva tela y las reparaciones de los agujeros que usted haga en él».




  El oficial no disparó y se marchó del apartamento.




  Maria también estaba envuelta en una operación de rescate judía que se estaba realizando desde la Iglesia sueca en Berlín. Maria trabajaba con un joven llamado Eric Wesslen que estaba «recomprando» gente a un oficial nazi un tanto particular. Eric le daba a este oficial algunos objetos a cambio de prisioneros, tanto judíos como políticos. Una vez que estas personas le eran entregadas, dependía de Maria, que había desarrollado una red de casas seguras donde podían refugiarse temporalmente. Maria también les proporcionaba a estos refugiados papeles falsos para que pudieran salir con mayor facilidad sin miedo a ser arrestados.




  Maria y Wesslen también sacaban a escondidas a personas desde Alemania a Suecia, en un sistema llamado schwedenmobel (muebles suecos). A veces usaba un carro de verduras para transportar refugiados fuera de Berlín hasta los bosques. Otras, se reunía con ellos en el bosque después de que alguien los hubiera llevado hasta allí. Ella utilizaba su verdadera identidad durante el día y una falsa —identificándose como una mujer llamada Maria Müller —por la noche.




  Una mañana, después de una de esas noches en las que Maria había recibido una de esas muchas llamadas telefónicas que Hans encontraba tan misteriosas, Maria le dijo a Hans que llegaría tarde a casa debido a que debía atender algunos asuntos. Para entonces, Hans sabía muy bien de qué tipo de asuntos se trataba. Esa tarde, Maria tomó un tren que salía de Berlín, se bajó, caminó hasta el bosque y encontró a un grupo de 20 personas que la esperaban. Maria guió al grupo durante cerca de dos kilómetros. Llegaron a un claro desde donde se podía ver una pequeña choza junto a las vías del tren.




  «Debéis esconderos al otro lado del bosque, a 50 metros de la choza», les dijo Maria. «Cuando llegue el tren, permaneced ocultos hasta que alguien os recoja. Os dirán lo que hacer. Ahora marchaos enseguida, id con Dios».




  Maria deseaba quedarse para asegurarse de que las personas a las que había llevado hasta allí estaban a salvo, pero su trabajo solo estaba a medio hacer. Tenía que volver sobre sus pasos para comprobar que nadie les hubiera seguido. Sabía que el tren debía llegar en cualquier momento. Cuando lo hizo, un grupo de hombres, escondidos en distintas partes del bosque, corrió hacia el tren y abrió uno de los vagones. (El revisor y los trabajadores del tren habían sido sobornados previamente con comida y dinero). Dentro del vagón había cajas con muebles. Los hombres sacaron los muebles y los sustituyeron por los refugiados, sellaron de nuevo las cajas y, finalmente, destruyeron los muebles. Luego, las cajas con las personas dentro serían llevadas a un carguero y más tarde descargadas en Suecia, donde los refugiados estarían por fin a salvo.




  A pesar de que Maria sabía que los refugiados iban camino de su libertad, según desandaba sus pasos tenía el presentimiento de que algo iba a salir mal. Si una patrulla alemana la detenía, le iba a ser muy difícil explicar qué estaba haciendo en mitad del bosque a esas horas de la noche.




  Cuando Maria casi había salido del bosque, oyó a perros ladrar. A poco menos de 100 metros delante de ella vio un haz de luz. Luego otro haz apareció tras ella. ¡Estaba atrapada! Los perros ladraban porque habían olido su rastro. ¿Qué podía hacer?




  Había un riachuelo cerca. Si conseguía llegar a él antes de que los perros la encontraran perderían su rastro. Era su única posibilidad de escapar. Saltó al riachuelo y nado con la corriente hasta que alcanzó un estanque rodeado por árboles. Nado a través del y esperó hasta que el ladrido de los perros se hizo más y más lejano.




  Esperó allí durante horas, exhausta y congelada. Sabía que las patrullas con los perros probablemente seguían buscándola fuera del bosque. Su única esperanza era un bombardeo aliado, algo frecuente en Alemania en esa época. Durante la confusión posterior al bombardeo, era posible que dejaran de buscarla.




  Cuando por fin pensó que era un buen momento para salir de su escondite, escuchó el más dulce de los sonidos: ¡las sirenas que alertaban de una incursión aérea! Justo cuando llegó al límite de los árboles, una bomba aliada alcanzó una fábrica frente a ella. Maria ayudó a extinguir el fuego causado por la bomba y le pidió a un oficial una nota en la que dijera que había ayudado a extinguir el fuego de modo que tuviera algún papel que pudiera presentar a los oficiales de los controles donde explicara por qué se encontraba tan lejos de casa y un estado tan desaliñado.




  Cuando Maria llegó por fin a la Iglesia sueca en Berlín, Wesslen le preguntó si iba a desmayarse. Le dijo que no y le preguntó si los refugiados habían conseguido salvarse. Le contestó que sí. Le pasaron un vaso de champagne, dio un sorbo, y se desmayó.




  Maria von Maltzan ayudó personalmente a rescatar a más de 60 judíos y presos políticos del régimen nazi, y ayudó a rescatar a muchos otros. Tras la guerra, Hans y ella se casaron. Maria practico la veterinaria y a menudo trataba a los animales gratis.
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